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U , RiEDACCION yAD-
|(ÍJ.NISTRACIQN de este 
periódico, se ha trasladado 
á la cavile de Medieras nú­
mero 4. 

Lvk lotería de D. Luis 
Martínez, se ha trasladado 
á la calle Mayor, frente al 
Casiijio. 
* > — — y — — . ' ,1.11 • I I — — — — 

El, PUNTO. 

El puní» en geometría es ni nnás ni 
mono.s qne In parte mínima de la lí­
nea. 

En la escritura, una manchila de 
cualquier color, que .se,pone después do 
algunas palabras ó de algunas letras. 

Sin embargo, el punto geométrico ps 
ia&ô iUisis del p;Mt/o ortográfíco. 

Gli|»riiHQro wgmidra. El segundo d&s-

Blfrítaero. es la base, el fundamento 
de ioda. la ciencia. 

Elsegundo es el término, la cúpula, 
eLreraatc dtí todo período.-
. Eniunapalabna: 

Ekpiuato geométrico es la cuna de la 

El punió o l̂ogr̂ l¡co el epitafio del 

TddiKio que.exist§ en el mundo fí>¡co, 
ocisle sobre un punto: el centro de gra­
vedad. 

TfidP* eq, el, B?IW4P. «ÍQISIÍ ̂  gravi la so­
bre otro: la conciencia. 
• ÎrlWVji/lfi i'̂ ]0f;iWl.iiÍ0ae por base un 

l^- Ir .̂soQinteraQS, iavisibfaa înex-
tensos. 

Los tres se CORPCQP. del misme 
mo(i(?. 

El, prítnerc^ pp,r las aireaciones de los 

El̂ sê ipnî o, por lâ  relacipf^s miste-
riícpî  dejptsjdeas, 

ki l(írcer9,.por la recípj:op¡dad 5i|bli-

• Eni el primero descansa la gra^^pión 
• i . , '• 

üTefsí^líindq está construido el gi-
gim^e^o alcázar de la ciencia. 

0̂ 1 ^<3i^ |̂ ai,le esa espala sul̂ lime y 
dívioa que estaoleca una rejación de 
apior |aé|u^^^ Dio»>̂ j el hom­
bre, éútñ Ib pequenez de| la criatu­
ra y la inmensidad del Creador, lá reli-

i^lt^liMb pequeffo ^ elf UHÍ0. Pe­
ro el ftiiil»eBJendra la recto, y, al en-
jefi4ra<> U recto;, enjendra la superficie; 
y al efî eÍKÍñar la supecHcie, enjtndrá la, 
exlcnsié»; ' r 

Nada más pe<iaftílo|qne el puntó. Pero 
é punto efljendni et pensamiento,, y at 

enjendrar el pensamiento, enjeodr̂  la 
razón; y al enjendrar la razón, cnjei)dra 
al hombre. 

Nada más pequefio que el punto. Pero 
,el punió enjendia la virtud; y a! oiijeii • 
drar la virtud, enjendra el mériio, y al 
enjendrar el mérito, enjendra el cielo. 

Es la gola de agua que, unida á otras 
muchas, forma el manantial, y con el 
manantial, el airoyo, y con el arroyo, el 
río. 

Es la chispa que produce la llama; y 
con la llama, la hoguera, y con la ho­
guera, el incendio. 

Nada de tanta importanciaen la cien­
cia como el punto. 

Dad á un físico el punto matemático 
y tendréis el movimiento continuo en el 
péndulo Esto es: la tierra de promisión 
de la moderiia física. 

Variad un puní» la recta de un plano 
y el orgulloso edificio del trabajo huma­
no se vendrá al suelo, como castillo de 
naipes en manos infantiles. 

¡Qué grande es Dios, que hace depen­
der la estabilidad de las obras más gi 
gantes del hombre, de la posición y esta­
bilidad de un so\o punto! 

En el orden moral, el punto tiene 
magníficas y variadas aplicaciones. 

Empecemos por la vida. ¿Qué es.la 
vida? 

¡Oh! Ya lo dijo un poeta italiano: 

IJ(I villa es, en conjnnt» 
una memtridjUna e.^peranzfi^, un punto 

¿Qnerois ver caractiM'izaila una época, 
ó sí os place, untt clase social, por un 
punto? 

Gaume dice que la sociedad pagaiia 
estaba constituida sobro esta base: la es-
clavifud. 

Ved rhóra cómo i su vez el punto es 
el distÍDlivo del esclavo. 

PKnio, hablando de él, así lo des­
cribe: 

Frbns\ulnerata puntis. 

En las artes aparece de una manera 
más evidente la importancia del punto, 

¿Qué seria la oratoria sin la puntuó, • 
ciinl 

Un sonsonete insoportable; un zum­
bido monótono. 

La música tiene sus puntos altos y 
bajos, y &so% puntos medios ó sosteni­
dos que la pueblan de suspiros y de be­
lleza. 

La pÍQ|,urA os sumiiústi;ar̂ ,los pun/cis 

La 4r(iw^fur,a, pifŴ M d̂  aĵ fjp, dp 
cont}̂ (jlQ,,d9, cqíH îAtiî â ,; etc, 

La religión es la vida del alma, 
El más grande elemento de la relif-

gión, es la oración 
A la oración iŝ  llega por la medita| 

clon, verdadera fibiiásia del espíritu^ 

I celestial, como gota de consolador ro-
I cío. 
' La meditación es el primer peldaño 
' de esa escala mística que nos conduce 

al cielo. 
Ahora bien: ¿qué Incóis cuando vais 

á meditar? Seguramente que vuestro pri­
mer trabajo es formular y disponer los 
puntos. 

Un punto malo lleva á veces al juga­
dor hasta el suicidio. 

Un buen pu^}¿o es el desiderátum en 
unas oposiciones 

Ser puntual: hó aqué el único deseo 
del hombre de negocios. 

Hallar la comida d punía, la única fe­
licidad del gastrónomo. 

Nuestra mayor alegría, cuando niños, 
era dar las lecciones sin un punto. 

El día más grande del año era para 
nasotros aquel en que se'daba punto en 
nuestca escuela. 

¿Queréis conseguir una buena posi­
ción? No os dcispM»/o de reposo en el 
trabhjo y en el estudio. 

¿Deseáis matar la reputación de un 
hombre honrado? Sonreíos maliciosa-
menlo al nombrarie, ó dejar después do 
su nombre un rastro de puntos suspen­
sivos. 

¡(luúntos cazadores no dan en el hian- ' 
co^or su mala puntería! .. 

¡Cuántos hombres pierden una íurlu-
na por ser algo puntosos! 

¿Quién no se ha encontrado- algunas 
veces á punto de carahielo? 

¿Quî q no se ha visto algimfs veces 
ápfinto, de estilar? , 

Piropio de.todos los hombres es tener 
su ptmt^í como propio de todos los 
andaluces; es saber/)t(n¿<?ar una guita­
rra. * 

La.simpatía no os otra cosa que el 
punto de contacto de dos almas. 

Elíulio, el punto de divergencia de 
dos caracteres , 

' ÍQuitadlelo.9]7ÍKnfM aldalzadd, y an-
' -daréis descalzos. 

Dejar hablar á un charlatán, y os será 
punt» menos que imposible oirie con 
paciencia. 

K La eterna ocupación de las viejas es 
hacer piunío de calceta. 

Cualquiera joven.os hablará d̂  punt^ 
de malla, de funto de crochet, de punr 
to de España, do pV;nto de ftüolité. 

Haypuwtóí dflílíyt^eiapl^jíttníM d̂  
apoyo, puî í«4 c l | ^ i ÍMf?!̂ ^ oscuros, 
pwníM m^hMm! blancos, funtos^ 

de aguja,̂ M»/o#;de yista, puntos de se-
mejanají, punios redondos. •vr̂ .> 

Y hay momentos en la vida en que e 
hombre llcgai.á un puuta desde,.donde, 
siéndole punto menos que impesible 
seguir adelante, como ahora me aconte­
ce á mi al hablar del punto, tiene que 
detener su marcha, lanzar un suspiro de 
impotencia, y ppner á su trabajo, como 
única solución, posible, un arrogante 
punto final. 

J. PERALTA VALDIVIA. 

De \d, Ilustración M^drU^ña. 
,,..iJi.aj,_.iu..jiHj,.ijLjit,_i-iix!WiiJWmiiiJ-i.̂ - - --?WB 

iJarieÍTíiír^í. 

TOFíO©-
a. 

Cariñena empieza, ya á recobrar su 
perdida anlraacióni tos trenes traen de 
nuevo á sus hogares Innumerables via­
jeros caifadoiliotféríñdispen^^ ramo 
de floirei^^ y él pañuelo de garbanzos to­
rrados. Concluyeron las corridas de to-

,,ros en Murcia, y como dice aquel sabido 
refrán, no por vulgar menos verdadero 
mue'^lQ el perro f<s acabó la rabia. Pero 
k juzgar por su aspecto, parece que no 
vieriicn riüuy.satisfechos, yes que segu­
ramente no ha habido ninguna de esas 
emociones fuertes, en que consiste lo su­
blime de estas fiestas, que para que sean 
coiiipletas, necesitan dejar el recuerdo 
siquiera dé la muerte de un torero. En­
tonces la cabe'ia del tpró hemicida se 
diseca, se fotografía después, y se con­
serva éntrelos afícionados con más es­
timación que el zancarrón de Mahoma 
entre sus aaé|yi59. 

Mí amigo^R"...¡B8Í»l¡éndo en su me> 
nomanía nos-hkicHi^rvar el contrasto 
tan nojtablf̂ ^n^olî fcela ida y el regreso 
de1oSiqv(í,jf¿̂ Silii:.Vla capitai. tFijate, 
me deoil, tiéndeles ilegiri en el sem-
blftii|̂ ,d^ \a mayor jií̂ irte y recuerda el 
(^e. tenían al maiqeh^se. Aquella febril 
alegría,y ntquelllt «ix̂ taciJón, la rubicun­
dez deaquelWsro&tros, es ahora mal di-
simuldcltt tfÍ8té;sa, decaimiento, langui­
dez. Cualquiera diria ai ver su silencioso 
recOjinii<iiRtO|î e. vienen de un entierro 

, |!l|0;̂ j?;W|̂  ;<S^ ¿Hay algo más pare-
\^;^^l^^^^^^m,^$» Itv, al: aspecto 

qive preSéñiahTos enajenados después de 
un fuerte acceso?» 
i Pero nosotros que no participamos de 

k,pp|fíi(íiffií¿jtt«e|iw pob^ 
b<^^li|i0tf^^ii^ oitSiS causas por 
ciífi^iíij^n po*it|iva8, ¿Cómo puede ve­
nte alfigr̂  S goipso el que trae e.scu^o of 
b0L̂ ltiO,y,l!JO»«l pitnsamiento en wpL|>or<'̂  
V*f̂ - iim.oJqgwUCómo puedeísftuslCOo-
testó<4e «i mismo el que lMi|«il>0f<̂ i(l̂  
9}go in|í$ ̂ uet^l tiempo ̂  «fjpilio, de lo 
cual sed^n.jcaaííiiJ/; . , r 

Slhubi«r*«r^i|l«!ia«r«we las consc-
c u ^ « | ^iJ|||lfA»*«», motivos habría 
vparfl <>fp5ÍiÉ«Íl5«» los que la han dis -


